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MSQUISMIONES C LOMBTANAS.

Los Autógrafos in¿jit,os,del pyimer Virrey de las Indias .

lla publicado ¡,me de los mhs dístínguidos colaboradores de estar_
REVISTA en el nuinero de Setierribre, un articulo que, bajo el rubro de
Notas

	

11 la vez de suscitia múltiples dudas sobre la pri-
mera parte de la Disquísicion que en Agosto último dirnos á luz, con-n
cluye por atribuír á lla pluma de D. Bartolomé Colon mhs bien que &
la de su berniano D. Cristóbal, las anotaciones inargínales del «Irnagot,

	

e)
mundi» existente en la biblioteca delCabildo catedral de Sevilla,
Y por cuanto en apoyo de esa tésís, antitética de la sostenida en

nuestro modesto trabajo que ahora ratificamos de nuevo, se reprodu-
een, aunque de fraginentaría nianera, los hechos

'
y argunaentos ~tdtieí~

dob por el Sr. llenry llarrisse y por Fray BartolOMé, de Las Casas, ft
quíenes, en citinplíiiiíento del más elemental de los deberes que impone
la probidad literaria, cuídanios de citar desde el inícío de nuestro pría
mor estudío, las observaciones que pasanlos a exponer se. contraerhil
dírectamento ~ díclios clos, escritores, supuesto quc sirven de
fundamento h la antos aludida impugnacíon .

Impórtanos manifestar que al
tos del descubrídor de Améríca,

ciIenta de los Aut6grafos inédi-n
encîonabiieiite rios abstavimos de
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entrar en pormenores critícos y biblíogr,'tClcos, por estimarlos de escaso
interés y hasta enojosos para la mayoría de los lectores . Pero en vista

de la provocacíon que en uso de un dereclio legitímo acaba de bac(52-
senos, estamos en el íniprescindible deber de tratar a fondo la cuestíon,
á fin de sacar a salvo y dejar en su punto la verdad histórica.

Grandes y notoríos servicios ha prestado el Sr . Harrisse duranue
las dos ~iltíyTias décadas, al esclarecimiento del prin�iordíal poríodo del
mundo colombíano. Mas de esta preinisa no procede de(lucír que lia

'

va
sido en todo infalible, s~,gtiii resultaril probado evi este caso concreto .

Llegó a áladrid el arío de 1869 en busea de datos de prímera ima-
no relativos h Cristóbal Colon ; y con tal ol~ielo rc,,istr,3 el códice ina-n

nuscrito del Padre Las Casas sobre los sucesos (le- las Indias, conser-
vado en la biblioteca de la Academía de la llístoría, y qne no se entregó
á la estampa liasta seis afíos despues. Díelia lectura revistió a, los ojos

del Sr . llarrísse trascendente ímportancia ; pues Ii iiiiiLacion de lo que
hizo ski compatriota Washíngton Irving, con el «Imago inundi» de la

zD

	

1 ~

Colonibina, eseribió en ima de las hojas en blanco que resguard ail el
precitado volumen, las si , ytiíeiites palabras :

	

par 110iry Ir(t~
In

rrisse le 13

	

180 (1).
Nuesiro erudito víajero se trasladó en 1870 t Sevilla ; y con tanta

prolijidad y entuslasino escudri.56 la . Camosa librería anexa i la Cate-
dral, que no como quiera publicó en 1871, en castellano, y vaUndose
del editor de la, Sociedad de

	

Andaluces, el
«D . Fernandu Colon llistoriador de su l'adre¡,, sino que i,,n 1872 íni-
prumo en Paris otro volAmen Con el epígrafe «Fernand Colomb, sa vic,
ses ocuvres», en el cual volvió -,t oekip,,,t~,sc, de aquella singularísima. bi-

blioteca, bajo nuevos y nilis ILinplios aspectos .
Veamos, por tanto, lo que expliso limestro ínfatigable escritor en

(1)

	

consct', qq1f~

	

compuLa Do J'w'~ una v~"rig, f5rn)u~'1 .! plu's el Sr. 1

	

("ri

un libro que, imprinml) tro, ,~ aiios imàs

	

ciC~i, lit, Iliç;toi~iït qc~,iieril dû Las Gasas va -

ria~, vecos, sobrc diforerdos 1141'teriii's, y coià iudica'~ion (1(,'l libro, J)~î 'giwI y c~Ipitmh).
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cada una de estas dos obras, tocante al problema cuya íncógnita que-
remos despejar,

Encabeza el antedi.cho -Eyv .,gayo una Advertencia, donde el editor,
á vueltas de otras noticias, expresa que el Sr. llarrisse visitó la reina
del Guadalquívír con el propósito de estuffiar los libros de cosmogra-n

fía y geografía que hojeb y anoló Orislóbal Colon.n
.

	

Cuenta el autor del EY??,gctyo en la pigína 67, que en la Colombina
estIi la (Mistoria rerurn ubique gestaruin» de Encas Silvío Piecolómini,n

cuyas gnurgenes están llenas de notas delgztiío y letra del Almíranle.

Reficre en ha piagina, 75, que D. Cristóbal tambien poseía los tra-
tados de Pierre de Aílly, conocido bajo el colectivo nombre de «Imagom
mundi» ; y que el eje-niplar custodiado en la Colonibina está cubierto

de nutas eseg~ilci,,9 I)og el
Afiade, que en sus hojas (lo guarda, aparte de varios extractos de

S . Agustín y Flavío Josefo, se encuentra la epístola latina de Toscane-
Crístóbal Colon. Estas serias característi-

cas del tomo de Aliaco visto por el bibliógrafo norte-americano en 1870,n
evidencian su identidad con el que inspeccionamos nosotros en ese
mismo lumar y fecha .n

AVis adelante transcribe el Sr, Harrisse, tomándola del fólio 13,
capitulo N-iii de los tratados antedichos, la extensa apostilla sobre el
cabo de Bnena Esperanza que finaliza con la frase ín qu¡bus og7iiiib ,?ts

y seguídaniente reitera, que «no obstante atribuir Lis Casas
n

a

esta nota ,i D . Bartolom6 Colon . . . . . . . es oslensíblernente de nuzno de

¿Puede afirmarso con mayor insistencia, y de modo rnás explícito,
que las apostifflas de aquellos íneunables se deben al Almirante, y no
1 , su tercer fierniano D . Bartolonié? ¿No descansa esta verdad en la
mIt3 decisiva y palmaria (le las pruebas ; en la desínteresada, inteligen-

9

	

15

te y escrupidosa inspeccion ocular de los textos por el Sr. llarrisse,
estimulada , i t1cnipo con el alerta dubitaLivo del Obispo de Chíapa?

Pero prosigarnos .
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1872, un afio é]espu(~s de Io que acabaînos de narrar, nucstro
critíco consigno en la p,~g~na 88 de su «Fernand Colonib, sa. vio, sosn
oeuvres» lo sí<,tiiente-.

n

«La BiblioLeca Colonibína posee muchos libros que pertenecieron
al Almirante ; entre otros, el Marco Polo traducido al Laún por Fray
Francisco de Pepuris ; . . . el «Iinago inundi» (le Pedro de Alíaco, íni
preso probablemelite en 1490 ; . . . y la Historia de Encas Sí!vjío» . Alio-
ra bien : el Sr . llarrisse, con la tenacidad que síempre inspiran las
convicciones proftindas, adiciona el precedente pImiro con este co-
nientario : «Las Casas en el capítulo xxvi del libro 19 de su llistoria,
considera de puño de D. Bartoloinó Colon la nota alasíva a la expo-
dicion del capítan portugués Diaz ; mais elle esl bíen (le le
cual todas las que lionran aquel voILlinen, desorito con el nániero
3122 por D. Fornando Colon en su ciat ,,'tlo,),o B, entre, las obras que

n

flieron propíodad de su padre» .
Sostiene luego el intedíelio escritor (pligs, 118-120), que l) . Cris-

1

	

n

tóbal hizo un corto viaje a Portugal en el invíerno de 1188, increed al
salvo conducto que h solicitud suya lo otoi-g~ el Rey D. Juan 11 ; ó in-
voca para robustecer su aserto, Ict nole (lo, íe de
Chi,istol)he (,'olo??zb tantas ocg.síones inencionada, y (Inc cornienza :
«Quod anno Domini 88, in mense Decerribrí, apptilit in VIixbona Bar-
toloincus Didacus».

De suerte, que no satisfecho el Sr. llarrísse con asegurar por se-
gunda vez y despiLes de un año (le rellexion, que, LL.,s notas, de las tres
preciosos incunables de Sevilla lian sido escritas por el Alinirante, ha
ce biticapl6 en una de ellas pani decl'arar, que c ,;te último se encontra-
ba en la capital flisinuna, cuando 13artoloint'l Diaz rindió sil víajo de
exploracion al extrenio inerídional del Africa .

Alas no se limitó h esto nuestro ilustre aniericanista. Con Lal fuer-
7a hubo de impresíonar su perspicaz iiiteli l ,,,ei-I("ill la baríliscea impor-
tancia de las notas en cuestion, que no pudo m6nos (le promimpir en
Lis subsecuentes reflexiones que desde luego Imecinos nuestras, sín

ai-les coma ni, piiiito.-«Con grau uopia de crudion, dicc, se han
discutido las causas que pudicron sugerir à crist,(")b'll colon la idca de
sii iiiolvidable vïaie de 1.492 ; y ,ttiiiqlic esta par[c (le sit

	

os la



mas místeríosa, quízas se convierta algun día, mediante nuevos ó iné,

ditos docurnentos, en la que con mayor dínfanidad pueda presentarse»,
Aún nos resta algo por exponer,
Transeurren doce- aÉos despues de 1872, sin que en tan hargo es~

pacío de tíempo cese él Sr . Harrisse de írivestígar lo inhs recóndito enn

la vida del íninortal Genovés ; y al fin publica en 1884 el resultado y
la síntesis de sus trabajos con el título de «Cristobal Colon,
su orígien, su vida, sus viajes, su familia y sus desc(,ndientes».

Pue-, bien.-¿Cói-n.o principia esta obra? Bajo �un

	

rígorosam
mente lógico . Ansioso su autor de levwitarla sobre ínconmovible :s cí-
mientos, consagra una Introduecími de 131 páginas, al ex-ámen de los
sólidos materíales de que piensa servirse . En cumpliminnio de este

plan, coloca ante todo los esúrilos que del gran Italíano hin llegado
liasta nosotros á través de cuatro

	

sígios ' asigna el Iii~iii'lei- 2juesio -1,1 losn In

inemorialos y cartas que dirígíó D. Cristóbal a diferentes personajes ;n
y reserva el segundo bigar en esta privileglada categoría (le documen-n In

te ,:, h los ya conocidos tres incunables, por tener en las inargenes des
ci~zq2otcrtíog?s de son ¿criture (1)~

Resulta asi ratiCicado en 1884, lo que finpritnió en 1871 Y rcíteró
en 1872, quien era y es perítísit-no en coteíos calicri , ,tficos de mamiscri-

tos antíguos, por haber manejado inuchos en la biblioteca Lenoxíana
de Nueva York, y en las que de inayor celebridad. gozan en Luropa,

Mas acaso se arguya que es ínatil recordar estos antecedentes, y
lo declarado por el Sr. llarrisse, en el toino pul mero (lo su 111,inia obra,
cuando en el segundo conflesa que todo C1113 fuó ulla sérío (le errores,
y que lo ímico cierto se reducc, á, que ni una sola de las notas ha sido
escrita por CrIstóbal. Colon, I'uii(I,'tn~lose en que el

	

il~j la leira
usada por Cste,

	

del que se adviej-1,e <!n la�s anota-
ciones antedichas (2).

Parécenos fenómeno incomprenjible, que no hq
'
va podido Observar-

se por unQ5 ojos expertos el lleclio nuacríal (le la colupleta díVergencia
entro dos clases de escrittiras ; y que esto rnisino se haya logrado por

(1)

	

If . Ifitrrisse, ((Christoplio Colomb, Sol) origille, ~a Vio, etc ., Pol-is" js~'~ [~ J~'

mo 1, p . 2 .,~

(2)

	

Loco citato, toino if, p . 190 .
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un extraordínarío esfuerzo de memoría, despues de no liaber visto du-
rante catorce ahos los textos que se confrontan .

Ocupemonos, en consecuencia, de los otros d<)s knotívos alegados
para justificar este brusco y sorprendente cambio de opiníon ; en la in~
teli,gencía de que sí resultan valederos, desde aliora anticipamos que
aquella ser! la nuestra.

Consiste el primer niotive (nota de la pagina 19 1, tonio 1 l), segun
inanífiesta el Sr. llarrísse, en haber M. consíderado anteríormente que

la frase in quibus o~?~¿izíbu .s

	

se referia (coino en realidad se ro
flúre), al arribo de¡ capitan Diaz a Usbo-a, y al regalo que de su derro-
tero hizo al inonarca portugués ; pero salta ,'t la vísta que estas indica-n

ciones nada explican ni esclarecen, A-rega, sin enibargo, el precitado
escritor (1), que aquella frase puede eiitorid< .,,rse de dos niodos : 6 que
Bartolorri6 Colon fué uno de los expedicionaríos al cabo (le. Buena E, s-
peranza, ó qi-te Unicaniente presenció o]. raorno de las naves (lo Diaz
a Portugal . Nosotros la interpretainos de una tercer niancra, con sólo
sustituir el sentido directo del anómalo verbo

	

in
tof?á con otra acepcion

	

lata, escud~i-idonos para ello con la ante-
'd,

	

r,
ri

	

id del magistral diecíonarío de Freuni . Por este medio, las antedí-
clias palabras latinas signirican sencillairiente, en Íodo lo cual íntervine,m
ó, le todo lo cual ¿uve copzocíp?~¿~ento ; aseveracion que el Alinirante pudo
escribir en el libro de Alíaco, hasta sín liabor ido h Lisboa .

La segunda razon apuntada por el Sr . llarrisse para su cambio de
ideas (2), deslumbra mientras no se lo aplica el lente del análisis . Muy
cierto es, que Cristóbal Colon recibió de¡ Lesoreso Francísco Glonzalez
de Sevilla por órden de los Reyes Católicos, varias partidae- de dinero
el 5 (lo Alayo, 3 de Junio, 27 de Agosto y 15 de Oetubre de 1.487-,C
pero ¿acaso la entrega de estas sunias ímposibilitaba al futuro Alillí-
rante ¡) ,,ira hacer en Diciembre de aquel ario una rápida excursion al
reino fronterizo'

.) (3).

(1)

	

Ibidein, Lorno 11, p. 191 .
(2) Ibidela, Lonto lí, P. 192.
(3)

	

F',8 probablo que Colon solicibara desde Octubre, ó Novionibre de, 1487 el por
iniso p.,ara ir ii Lisbon., y queporla dificiilt :i,(:1 de las eoinunicaciones en ,i(lttrllog ticin-
pos, no reeibiese 1 a contestarlon del Rey de Portupl hasbi, ATarzo Je 1 í88 .

Administrador
Cuadro de texto
  Siguiente  >>
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Conviene recordar, que aquellas cuotas no tenían el caracter de
sueldos pagados con regularidad, á cambio de no ínterrumpídos serví-
cios personales. Eran ineros socorros ; subsidios eventuales concedí-
dos por los Reyes de Castilla al hoimbre del mamAlloso pwyecto, &
quien procuraban alhagar y retener bajo su alta infitiencia, mientras
no se consuinaba la conquista de Granada, y se hacía posible allegar
los recursos de que había nienester,

Sobraban por oca pase 15 CristóTI poderosos incentivos para
visitar, pública 6 clandestínainente, la vecina nacion, siquiera fuese
por cortísirno plazo . Cuenta Las Casas que Colon había puesto por
escrito en sus UbrosA viemoríal todo lo concerniente 1 las tentativas
realizadas en dernanda de tierras nuevas (1). Sabía el Alinirante, el
trascendental opeto con Tie zarpó de las aguas del T~jo la flotilla del
afortunado Diaz. Estaba entera(¡,) de que h fines de Octubre de 1487,
ya contaba diclio marino catorce ineses de navegacion, demora inusí-
tada en los periplos de aquella época . Harto verosímil parece, que los
1atrevidos exploradores del ignoto mar al sur del trópico de Capricor-
nio, recalara-n a su regreso en algun puerto de Guínea en busca de
fugaz descanso, 6 para refrescar víveres ; y muy probable es tambien,
que uno de los bajeles allí dedicados al comercio de esclavos 6 al
transporte de los productos (le aquella region, llevara anticípadamente
á Portugal las jubilosas mievas . Initruírse á fondo de los pormenores
de aquel incinomble vii~ie, era para el genovés una, necesidad pereti~
toria, una cuestion de vida ó innerte . Su ímpaciencía por asistir al
desemb9reo de Diaz, debió rayar en frenesi. Si los portu-
gueses habian ya plantado su bandera. en los líndes de la codíciada
India, Colon comprendía que ni los Bleyes Católicos, ni ningun ou-o
Príncipe, lo lacilitarían. lo preciso para realizar la cinpresa en que por
trece arlos consecutivos venía- nieditando, y en la que fundaba todo
su porvenir. Estos punzantes estimulos de un lado, y por otro la ea ,
mein de un íri5tipor,,tblc obstilculo que les sirviera de dique, inducen
resístib le in ente a tener por verdad dernostrada, así la visita. de Cris-

(1)

	

(Ir las Indias, lil) . T, cal) . XIII, (- 1, P. 101,
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tobal Colon à Lïsboa en Dicicrnbre de 1487 (1), çonio el hecho de
que su pluma trazó la nota concerniente h la hazaríosa expedícion
Díaz ; pues preocupado al escribirla, de lo que le interesaba inhs que á
nadie en Europa desde 1474, se contrae en su tenor 1 tres datos car-
dinales : al derrotero delineado por el nanta portugu¿s ; ~ los 45 gra-
dos de latitud Sur h que llegó ; y h las 3,100 leguas que calculaba,
haber recorrido (2) .

Fray Baitoloiné, de Las Casas, á quien igualmente se apela paran

	

1 1

de~v'irtij~ir nuestra tésis, plantea el debateen terreno muy díverso del
esoogido por el biblió ,, r ,,~ifo de Nueva York .

1

	

n
Las definítivas conelusi«es de este último se condensan. , segnn

(1 )

	

que en la -íNula del ~,l~liaco sobre el cabo de Buena

	

ya

esté

	

por D. Cristóbal, ya pur D. Bq.r,oloi -n(', se diga que Di ,,m volvió en Di-

ciembu-, (le 1 ISS, rilal1,10 Juan de Barros en sus Décadas asegnra que fué en Dícieni-

1,i,e de 1187 . Li,,	(Jesvaneceesla dificultad (H¿stor¿a, lib. 1, cap. XXIX, p. 2-14),

rili~riile,t,ilnilo	Ine n1,tinos eginienzan i! contar el ario siguiente des1e el dia (le Na-
11

vi,lad, y que ansí lo debi,5 de contar D.

	

Colon,> .

(2) llitiii,-,

	

desde París, con fecha 39 de "eLíervibre, un B. L M. del soFior

en el (lile, despues du darnos las gracias por el envío ile nuestra Disquisi

cien sobre los

	

del Alinirante, expresa el deseo de saber si al fin

las

	

de todas las Notas de los tres incunablw; y nos recuerda, que
reprodilio

	

ellas en su lil.r o

	

oib Columbus, impreso en Nueva York

, :] aFío du,

con crecto,

	

en ([¡ella Obrala t)~,c 18 del Ln,tg0
v la 22 li , l

	

(la Eneas Silvío ;

	

con sus once apostállas

y la

	

coli siete. El VjlCijit,,,ii remata con la reprodaccion de la carta latima

de

	

vopiada por

	

Golon.
Las ierei idas

	

tanto al Sr . llarrisse, que las describió bín
¡)¡en en s[1

	

ilúsdo la j)~íglii,,i XIII ,¡ la XVITI.

�rafo ubtuvo el grupo de futografías Jintes reso-lillestro biblió1
por la iníltiencia de un aho personaje (le Sevilla ; y aguijoncado Sil interés en

Ustas

	

por la publicidad que lescle 18,58 dió por primera vez VarnLigen, en,
el

	

de, 111

	

b~

	

JI,
las dOS Notas traliscritas en 1111031ra

reciente



lo que dejamos expuesto, en la slíguiertW fórmula - una násma Mano
ha escrito las notas de los tres íneunables ; y esa mano no ha sido la
de Cristóbal Colon (1) .

En frente de esta radical y - si,se quiere brillante generalízacícin,
que tiende a traniferir h un escritor an6nímü la paternidad de las apun-
tacionos comeii Ladas, afirma s,erena y llimaniente el Obispo de Chíapa :
«que todo el libro De Imagine mundí esta nolado de 9nano de Crísió-
bal Colon (2) ; 3 , que 961o la apostilla referente al cabo de Buen,5 Es-
:peranza, es de puño de su hermano D . Bartolomé (3).»

En , re. estos contrapuestos juicios de los dos mencionados escritores,
toca optar al lector por el que estime mejor ffindamentado. En cuan-
to h nosotros, excusado creemos deciarar que preferimos resueltanien
te el del Obispo de Chíapa ; porque ¿ste uno U la circunstancía de
nurca,haber pecado de mendaz,' el ser contemporaneo y amigo de
los Colones ; el estar familíarízado con sus escritos ; y sobre todo, porque
la segregacíon de la nota Quod anno _Dominí de las restantos, acredi-r) n

ta su emperío de emitir en este asunto una opínion madurarnente
pensada,

El silencio de Las Casas tocante á las obras de Alarco Polo y Enéas
Silvío, ímplica que carecíó de oportunidad para registrarlas, y Da-

da mIts,
Sus vacilmiones respecto a si fué D . Bartoloni6 6 D. Crist6bal

Colon el autor de la nota arriba exceptuada, patentizan que la letra
de los' dos hermanos era muy parecida ; a consecuencia de haber
aprendlido ambos

	

u escribir en la inís m.a escuela y

	

con el propio
ul"1cslro~

Las dudas del Prelado al practicar su caligiáfico experticio, reve.n

(1) De visu fleinos coniprobado en la Biblioteca Colombina, quo las angostas inár-
genes del libro ¡le Aliaco obligaron á escribir la Nota que fiabla de BarLoloiné Diaz
con letra. diminida, veitical, y muy apretalla ; al paso que en los ámplios bordes del
Marco Polo y (]el EImas Silvio, usó el anotador su escritura do costumbre, de regular

tamarío, algo inclinads, y con liolgados huecos entro los vocablos, eegrín se vé en las
rartas del Alinirante, (lLio Géuovo, custodia 011 su, PalaM Mulilicipal .

(2) Hisforia, lib . 1, cap .

	

p . 199.
1,3) Ideni, lib . 1, cap . XXVII, p, 213 .
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s
lan tambien que flotaban en su cabeza vagos y corifusos recuerdos,
ssobre lo que le contaron acerra del viajo de uno de los (los licruianos
genoveses al cabo de Buena Esporiliza ; y cuando predominó en el
vacilante platillo de la balanza la idea de que por estar D. Cristóbal
en Espa1a á fines de 1487 no pudo- baber' escrito ín, q?¡íbas oi~jii¿íbti.s

atribuyó la notali D. Bartolomé, prescindiendo de un nuevo
cotejo de letras (1).

Dísculpa increce esta apareni,c versatilidad, por tratarse de hechos
muy anteriores A, 12, época en que, Las Casag conoció lu familla del
Almírante. Supo todo esto de oídus (2) ; y al narrarlo inuebo tiempo
despues, su embarazo debió ser tanto mayer, cua nto quo D. Cristóbal
y D. Bartolom6 liabian ido varlas veces de Portugal a Guínea (3).

Los literatos que sacaron Ii luz en 1875 la Ynanuscrita llistoria de
las Indias del Padre Las Casas (4), declaran en su Advertencía Pre-

(1) Los tratado- de Aliaco se imprimieron, segun el Sr . llarrisse, en 1 ,100. D. Bar-

toloiji~ Colon se liallaba en Lóndres en Felirero (le 1188, fejha en que tuminó el

regalado por 61 á Enrique VII, rey de

	

Deq)iios sú tradadó
á Franeía, donde hubo (lo, periminecer hasta sn regroso á E-paña eu 1 , 193; es.t o es,
despues de liaber re.,tlizudo D. Cristóbal en primer viaje

	

NLo loido, por

tanto, D. BarLolomé,

	

la. nota in V?I¿bus

	

sino

	

ya
cinco años

	

el deseinliareo del I)orttigtié~ Diaz.

	

de

	

dieb �i,

anotacioli, y lo que es

	

Iís, no p,,) , 1 ¡a 1)ensar eD,

	

(lo

	

pasu

dos y extraojeros, quien no teaffil tiempo

	

P',ira '-UY11,111, al Alinirambe, ell los
tirgúntes preparativos de la gran floL,% que debia, comamIar en ~ti sogundo vi :i .i(~,

(2) Al refetir el ollispo (le Chiapa Cisino lUgó Cidon con su hijo Diego "k la
su entrevista con el

	

Duqne de Medina Sidonia: el hospedaJe que lo

	

.

ó e,1 de,
Medinaceli ; y su presentacion í! la gran Isabel, diGO : «uA0 así en

	

um Contó
aí-1,8 lo! en esta isla Española, un Diogo (10 Morales, honrado y Cuerdo, ])el. -

solla ¡lile Vii)o á ella prifilero que yo, soloríno (b lla

	

mayor del Duque
iic,llo» .

(3)

	

lib, 1,

	

XXVII, l) . 207) .

	

En

	

118 1

	

los iportu '~, 110, S es

el renio (]el Coiir1o y 24' más al Siu. «El] e, .~to~ viaips y

	

ó 0,11 algu-1

no de ello9, se halló el Almirante D. Cristóbal Colon y su liermano D.
segun lo que yo puedo colegir di, cadas y cosas, esuritas cine tengo de sus

(4)

	

de las

	

escrika por Fray 13,artolomé de Lm Casas, obispo de
Chiqm, aliora por pritnena vez dada á luz POr el Afarqués de 111 F

	

del Valle
y D, José Saneflo Rayon. Madrid, 1875 .



llinírtar, que «atinque Ecknor y Quintana dicen que aquella obra se
eni pezó & escribir en 1527, y si bien el inísmo Fray Bartolonié refiere
en la pligína 32 de su Prólog,,o,~ "que comenzó á escribir las cosas
acaecidas en estas Indias en aquel aiio, es índudable que no se contrain
h qi .i Efístoria, sitio h los apuntes que iba tomando de le, que veía y ofa ;
con los cualos, y con los inanuscritos del Ahuírante D. Cristóbal y de
su lierinano D. Bartolomé, de que era afortunado poseedor, díó prin-
cipio lt esta obra en 1551.»

estas verdades el Sr. Fabié en su excelente biografla do
Las Casas. En ella expono, que ('--ste regresó por última vez de Anic-
rica a Espafia en 131,1 ; y que «cuantos escritos de él se conservan,
son de ese período» (1), «Es indudable, afiade, que nUtun los prínieros
67 capitulos de la llístoria de las Indias que hoy conocenios, son el
prírnitivo escrito de Las Casas cotrienzado en 1527 (2) . Cuctita 61
misino, que en sus largas percarinaciones y trabajos perdió casi todos0 n
sus papúles ; por lo cual tuvo que escribir muchas cosas flandose de
la inentoría .»

Adenilis, en el capitulo segundo de su Historia, cita el Asía del
portugués Juan de Barros,

	

cuyas Décadas se impríniíeron en 1552 ; yz1

como declara t mayor abundarnícrito que gran parte de sus noticías
est ,,'tri tomadas de la llístoría del Abnirante D. Cristóbal escrita por
su hijo D . Fernando en 1537, es lo más probable, concluye el serior
Fabié, que en actual, la Historía de las Indías ei?,ipe .,,ct,?,o, á
escribírse en 1552 ó 1553 (3),

¿Cóii-io, pues, extrariar que el trabajo histórico de Las Casas ado-
lezca (le vacilaciones y otros dorectos inherentes a. quien escribe con-
fiado en su nicinoria? El deseubri mien to del cabo de Bucria Esperanza
se verificó en 1486 ; la nota que de ello habla, debió escribirse poco
despues ; cidro limbos aconLecín �tíctitos y la feclia en, que el defensor

(1) V¿da y ],,4,'scríloq de Fi, ay

	

de, Las

	

Obispo (7,0 chiapa, por elon
Antonio Marfla Fabié,

	

de La lIibLoria . 2 tomos, MaArid, 1871), Lomo 1?;
p. VII del

(2) Ibidein, tomo 11, p. 358.

(3) Tcní :i entónres 7S

	

Flos ; concluyó e.3tii obra en 1561 .
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de los indios los relató, mediaron por lo niénos sesenta aílos. Este
hiato, unido a la semejanza de la escrituya de li . Cristóbal Pon la do
D. Bartoiomé Colon, puso Ii Las Casas perpICio. Mas al advertír que

aquél estaba por entónces en El spa"; a, y que no le cuadraba en su son-

tido inaterial la frase en todo lo cual me halle, se decidió por el segun-

do de llos licrinanos (5).
Cuando Las Casas califlicó de ví,~.jo el ejemplar que víó del Alíaco,

dijo sencíllaniento la verdad . Imprimíóse diello libro en París por los

, ios de 1490, junto con otras obras teológícas de aquel Cardenal.

Fray Bartolonió 10 examinó en Sevilla despues de 1,544 en el conven-
to de los nionj(21s de San Pa6lo,

	

á donde poco lintes fiabía., sido trasla-

dada la hiblioteca (le D. Fernando Colon, y en donde el inisino Las

Casas fué consagrado obispo . Écsulia de estos antecc(1entes, que

euaudo los Iratados co,,ino,,i-,tricos del purp ,irado fr,, iiieés cayeron enn
las manos de nuestro historiador, contaban ya medio siglo, y los venía
de niolde el epíteto de víejos .

llagamos alto por un momento en esta ya larga discrtacion paran

	

n
epílogar los resulta(6 obtenidos. Hielbs aquí :

Primero : Éas Casas, sin la menor levadura de poMinica, teniendo
la verdad por norte, y c0n las inanos llenas (le cqrtas y papeles auto-
grafos del Alinírante y de D. Bartolonié CGIOD, declaró que todas las
notas del Imago mundi eran de Iniño y letra de -D. sobre
cuyo aserto no puede prevalecer el~de ningrun motierno americanista,

por eminente que sea ;
Segundo : sí bien el 0ÑSpo de Chiapa guarda silencio tocante a la

Iiistoría de EIncas SIlvio'y h la Relacion de los ;~íLijeqs de Marco Polo,
basta la persistente qfirinarjic,,n'clel Sr. Ilarrisse, concordante con la

nuestra, (le que

	

las apostillas d~ los tres examínados

	

inculiables liark
sido escritas por una rníSina niani), para deducir, sin sombra de duda,
que aqu(1111as proceden de la pluma de] Jescubrídor del NZuevo Mundo,

(5) El verbo 1,atino admin,

	

aíytti, exige L,1

	

(10,1 811jeto : 1,1

verbo

	

i?ileiZfi,~i~ no la rc(lttiere,



Ád'<elanternoi~ un paso inás : Perinfiásenos córróbo~ar las verdado5
que sosieníend io -veinimos, con"observacíones que diteren dC las prece-
&entes por su indole, y tal vez por su.~ mayor alcance.

Las notas en~ cuestí'on no son cabos siiCifoS . Nad
.
íe se atreveria h

corisídeFarlas A pbsar de recher sobre varladísímas
iiiat~c~la's, todas tío'nefi entre si Mtíino cnlá'ce ; todas converjen li ,,'Lcía
un centro

	

com`iin. Si hán sido

	

escritas'en su
1

conjunt
1

o por una sola
mano, coriPorme sústCntq el Sr.' lia'rrisSe, la Unídad'laltente de sus ten-
dencías y el exclusívo fin h que se encaminan pr'e,,onaii'qiie emanan
de ¡in mismo cerebw, (le un li'o~nbre éncariñado con un ideal fijo que

lo atraé, seduce y desluinl~~a'; y quien, para acercarse á él cada día,
afesorden sús lecturas, no datos y riotibi"as'al'a'citso, síno las que puu-
dien contribuír al niejbr estudio dé, las' regiones or

.
ientales de Asía

bajo el'aspecto'liistói~ial, geogrIffico y astronóinícÓ, á fin de formar cabal

ídea de paises á l&'sa¡on tan'poco conocidos como la,India, la China y
eli,Jupob,

¿Q'uí¿n era, quién pod'ia ser el que con tat

	

1Perseverancia asuini6
aquella tarea á'fÍnes d'el 4 sígIb quince? Sólo ú»o ; nadie inhs que Cris-
tóbal Colou, ferviente perseguidor' del proyecto que aprobó Toscanc-

llí ; nadie milis que el marino que se propuso entresacar de la Biblia y

de la

	

pacra
.
na, al par de la ar ,,i~iopa y la católici, todo lo quen

	

n

	

-

s.erVír pudíese de uhta¡y sosten á su mágriffica, idea .p

	

n

Ysí se insifiúá que bien pudo Bartolomé Colón escribir todas las
apostillas, contesiarenios que recliazan seméjante Presuncíoli inUltíples
y concluyentes razones, En vano los cronistas genoveses Antonio
Gallo, Senarega y Gíustiníani cuentan que D . Bartolom6 indicó L su
bermáno inayor, que qúícri. navegase desde la costa merifflonal den

Moffiá con rumbo al Oesfo y inar afticra, úribarfi-a -,i un contillentc .

Esta es una de las ffibulas que se bordaron sobre el papel, como la del
piloto de J-luelva 5' despues del reg¿eso del Alinirante al puerto de
Palos, en márzo de ¡493, con insídíoso fin algunaq, y otras por igno-
rancia de lo ocurrido en países distantes y extrarijeros .

Xó : D, Bártolonié Colori, aunque dotado de nobles cualidades, ya



pesar de haber sido activo, prudente, valeroso, conocedor clo los lioni-
bres, InIbil. cartógrafo y experto marino, no fu6, durante su vida en,
tera, más que un satélite del sol de soberana inteligencia que a su
lado tuvo . No ftié otra cosa sino ¡in adjetivo de su hermano prinioge-
nito, cuyas órdenes siempre euniplió con aboegacion admirable, ya en
calidad de mensajero para orrecer su proyecto Ii los inonarcas (le In-
g1 ,aterra y Francia ; ya con el earitcter de sustituto suyo en la goberna-n
cíon de la Espariola, mientras él exploraba la costa Sur de Cuba y
descubría la Jamaica ; ya, en llo, para salvar en el territorio de Vera-
gua el honor de la bandera de Castilla, 6 para derrotar y someLer h losn
rebeldes capítancados por

El Almirante fué síempre la, cabeza pensadora y dírectríz : Don
lj,>,trtolortiC, su brazo ejecutor, su utilisinio auxilíar, el inexcusable
compleniento de su empresa, cual lo fueron los Pinzones, D . Crístóbal
conocin perfectamente la isla de Puerto Santo, la de Madera, y los dos
archipiólagos de las Canarias y Cabo Y, erde ; había vi .,, ittilo el castillo
de la Mina del Rey de Portugal, bajo el ecuador, y navegado en 1477n

	

n
cien legguas m&s all,'t de Iglandía ; era, en suma, un veterano piloto en
el Atl:Intico, mientras su hermano Bartolomé, avecindado en Gónova
hasta 1480, ni siquiera habia en esa fecha colunibrado desde las co-
lumnas de llércules las olas del gran Océiiio~

NO : nadie. fue ni pudo ser el anotador de los tres ineunAles, s¡no
el Almímute. Suyos eran aquellos libros ; suyos los pensam'Íentos que
consig, rió en sus mArgenes, y de que ni Is tarde scaproveelió . El Padre
Las Casas asi lo dice ; una trafficíon cuatro veces secular así lo sancio-
ma ; iiinguno de los contemporIncos de Colon teiía interés ni condi-
ciones para escribírlas .

Cumple, por otra parte, tener presente que es t .an irresinible el- la
esrera moral la fuer7a de convíccion que entrafian intiolios y conipro-
bados indicios, que, segun las legíslaciones modernas, bastan para de-n n
clarar 1,1 un hombre culpaMe, y para que el juez le aplique la pena se-
fialacla, por el Códígo a su delito, aunque sea la de muerte. Conviene
tanibíen recordar que si con el empleo del mOLodo inductívo lian he-
ello las ciencias fisícas y naturalos los pasinosos progresos que presen-
clamos, la aplicacion en el sig o actual de ese inísino ni6todo ' la, hís-



toria, la l~a transformado, fecundado y enaltecido. Por todo lo cual, y

mediante el c1mulo de hechos y razones que dejamos expuestas, hay
derecho legítimo para afirinar que las antedíclias anotaciones inargi-

nales son (t2¿tógr(lfos del primer Virrey de la Arnérica espariola ; y que

para conocer en sus detalles la génesis del descubrimiento de este he-
importa fotograbar cada una de las p'I,,, ínas de aquellosmisferiol

	

n

	

-

libros, con su version castellana al frente, y acompafiadas de concisos

corrientarjos aclarativos en los lugares que los requieran .
Sin estos docuinentos li, la vista, la biografía del Almirante es y

'será siempre incQinpleta, Con su analísis, adquiriríanios una nueva

comprobacion de estas dos valíosas leyes socíolOgicas : que los errores
no deben estimarse anillos inútiles en la séríe de actos que conducen

&,la verdad ; y que lit cultura del indíviduo se halla en tan estreclia

correlacíon con lit del pais donde habita, que el tri~je nupcial de este
último es el suyo, como suya es tanibien su mortaja,

El Colon intelectual siniboliza los conocímientos cosmológleos de

su tiempo ; con ellos acrecentó sus fuerzas ; de ellos se constituyó ser-
vidor entusiasta ; y de aqní, que su vida despierte íntenso e ímperece-
dero interés, por hallarse apretadamente entrelazada con la vida ge~
neral colectiva, con el bienestar y los progresos de la humanidad . Ini-

r

porta, en consecuencia, aprovecliar todos los medios de conocer 'L

fondo aquel gCnio extraordinario, niénos en sus actos exteriores y vi-
síbles, que en los invisibles 6 interno,-,, L título"do ser éstos causas
eficíentes de aquellos .

¿Quién hubicra jairi5s ímaginado que podía tropezar en la Cosino-
grafia de fierre de Ailly, con el pensamiento de, que Esparia y Maw

ritanía constituyeron una inisina y dilatada tierra ántes de, que exís4
tiese el estrecho de Gibraltar ; y que esto diera, pié, ft Fray Bartolomél
de Las Casas para sospechar ft su turno, que la Isla de Cuba estuvo en
un tiempo unida a Santo Dorninrgo y Yucatan por la punta de Alaísi
y el cabo Catoche ; at ¡nodo con que se proclamó en el Cuarto Conz
greso Internaelonal de Americanistas eciebrado en Müdr;d el aIc, de
1883, que ya se liabía observado un núniero suficíente de heclios pará
creer que desde el período carbonífero hasta épocas cercanas, la Pc-
riffisala Ibóríca estuvo lígada -,'t la Irlanda y al Nuevo _Mundo por



medio de un continente, 6 por una série de islas poco distart~es
entre sí?

Ficles exponentes son los tres incuriables de la Coloinhina, con sus
ijota- . del evolutivo desarrollo que tuvo en el síglo d6cíino-quíiito el
conociruíDrito del globo terrestre . Por esta causa, ahn cuando adini
ti(', ranios por un instante la hipólesís (lo que díclias anotaciones pro-
-vienen de un escritor desconocido, poco desinedro sufrirían en su
importancia ; porque siempre y de todas maneras forinan parte ínte-
grante de la vida de Cristóbal Colon, y constítuyen ini esenclal ea-pí-
tulo en la Listoría de las cíencias .

IZ<!pi~o(llizc ,,tiise, pues, aquellos tres voléiinenes, que lia.qtq ahora
han sido terra casi en su totalidad, para que sirvan (le apón-
d¡ce y coronamiento a la niagna Biblio.,rafía en. que ya trabaja lit

Aeadernía de la llí,,:Loria, y en la que, de seguro, apareceran por pri-
incra vez eole(,<~ionqdtts cmintas obras se han escrito sobre el ininortal
genovés, de este lado del Atlantíco.
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